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RESUMEN. Los diques clásticos caracterizan a los sedimentos del Mioceno inferior de la Cuenca Austral o de Magallanes, en

la parte central de la Isla Grande de Tierra del Fuego, Argentina. Se analiza la orientación, espesor y espaciamiento de diques

clásticos aflorantes en las localidades de Cabo San Pablo y Cabo Viamonte, sobre la costa atlántica de Tierra del Fuego. Las

intrusiones laminares, en especial los diques intruidos en rocas homogéneas, se orientan perpendiculares al esfuerzo principal

compresivo mínimo (sigma 3). Por lo tanto, la orientación preferencial de los diques clásticos se utilizó para calcular la

disposición de sigma 3 al momento de la intrusión. Empleando la orientación calculada para sigma 3 y la alineación de las
estructuras geológicas, se dedujo la distribución de los esfuerzos principales compresivos máximo e intermedio (sigma 1 y 2

respectivamente). En Cabo San Pablo el elipsoide de esfuerzos manifiesta un sistema transcurrente, con sigma 1 y 3 horizon-

tales y sigma 2 vertical. Los diques clásticos se generaron durante la acumulación de los depósitos del Mioceno inferior. La

presencia de rasgos sinorogénicos y la orientación de los diques clásticos y geometría de las estructuras que afectan a la

secuencia, permiten reconocer dos pulsos tectónicos transpresivos diacrónicos que afectaron a la cuenca de antepaís Austral

durante el Mioceno temprano. En conclusión, se propone sobre estas bases una evolución tectónica dominada por movimien-
tos transcurrentes para el Mioceno inferior de la costa atlántica de la Isla Grande de Tierra del Fuego.

Palabras clave: Diques clásticos, Estratos de crecimiento, Transcurrencia, Cuenca Austral, Mioceno, Tierra del Fuego

ABSTRACT. Clastic dykes associated with strike–slip deformation, in synorogenic deposits from the Early Miocene of the Austral
basin.  Clastic dykes occur commonly within Early Miocene sediments of the Austral or Magallanes basin, in the central part of

Tierra del Fuego, Argentina.  The orientation, thickness and spacing of the clastic dykes along the Atlantic coast in the vacinity of

Cabo San Pablo and Cabo Viamonte are examined.  Sheet intrusions, especially dykes unaffected by previous structures, should

have an orientation perpendicular to the least compressive stress (sigma 3).  Consequently, the orientation of clastic dykes has been

used to calculate sigma 3 distribution at the time of intrusion.  These sigma 3 directions, as well as geological structures, are used
to infer the maximum and intermediate compressive stresses (sigma 1 and 2, respectively) at the time of intrusion.  In the Cabo San

Pablo sector, the strain ellipse so obtained defines a strike–slip system, with sigma 1 and 3 horizontal and sigma 2 vertical.  The

clastic dykes were generated during Early Miocene sediment deposition, in two distinct strike–slip tectonic pulses that affected the

Austral basin. Thus, a tectonic evolution based on strike-slip displacement of the Austral basin during the Early Miocene is

proposed.
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Introducción

Los diques clásticos son un rasgo frecuente en el

registro geológico, se emplazan paralelos a   la estra-

tificación, como filones capa, o cortan al estrato

albergante en forma oblicua (Allen 1982). Estas

intrusiones pueden desarrollarse cuando el agua y el

sedimento, constituido típicamente por arena, ascien-

den dentro de fisuras generadas en la capa confi-

nante sobreyacente de grano fino e impermeable

(Obermeier 1998). Para que esta mezcla de clastos y

fluido migre hacia la superficie, comportándose como

un líquido, se requiere la liquidización (liquidization)

del sedimento entrampado (Allen 1982). Los diques

intruidos dentro de rocas homogéneas, afectadas por

un sistema con esfuerzos principales mínimo (sigma

3) e intermedio (sigma 2) iguales, tendrán un amplio

rango de orientaciones, las que serán transicionales

entre si (Renshaw y Pollard 1994). Si la roca

albergante se encuentra sometida a un campo de es-

fuerzos, las intrusiones tabulares se propagarán en for-

ma perpendicular a sigma 3, como fracturas extensio-

nales (Suppe 1985).

Los diques clásticos son ilustrados en una amplia

gama de trabajos (Borrello 1962; Jolly et al. 1998) y

son utilizados en el estudio de procesos tectónicos, en

especial para análisis paleosísmicos (Obermeier 1998;

Li et al. 1996; Bezerra y Vita–Finzi 2000;  Galli
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2000), cálculo de distribución de esfuerzos (Peterson

1966; Schmitt 1991) y evolución de estructuras

tectónicas (Winslow 1983).

En Tierra del Fuego los enjambres de diques

clásticos son frecuentes y se presentan en rocas del

Cretácico superior hasta el Neógeno. Fueron descrip-

tos por Borrello (1962), quien estudió las localidades

argentinas de Río Grande, Cabo Viamonte, Río

Ewans y Cabo San Pablo (Fig. 1). Este autor hizo

hicapié en detalle la morfología de los diques y discu-

tió posibles mecanismos de formación, sin analizar su

orientación preferencial. Concluyó que son epigené-

ticos y propuso una génesis asociada a fenómenos de

inyección de gas, o hasta gas y agua, mezclados con

el sedimento, provenientes del subsuelo.

En el sector chileno de Tierra del Fuego, Winslow

(1983) detalló las características regionales, composi-

ción, y relaciones de campo de diques clásticos ubi-

cados en la faja plegada y corrida Austral a los 53º S.

La autora propuso un origen sinorogénico y sinsedi-

mentario para los enjambres de diques clásticos. A

partir de las relaciones de campo observadas entre es-

tructuras mesoscópicas, sugirió la siguiente evolución

tectónica: desarrollo de diaclasamiento y clivaje inci-

piente, inicio del fallamiento y plegamiento, inyección

de los diques clásticos, y un último estadio en el cual

los pliegues terminaron de apretarse.

Schmitt (1991) exploró los diques clásticos empla-

zados en la faja plegada y corrida Austral entre los 51º

y 54º S. En la costa atlántica de Tierra del Fuego in-

vestigó las localidades de Cabo San Pablo, Cabo

Ladrillero y Río Ewans (Figs. 1 y 2). Propuso que el

escape de gas metano, entrampado en estructuras

Figura 1: Mapa de ubicación de las localidades estudiadas.

preexistentes, fue el mecanismo generador del empla-

zamiento de los diques clásticos. Consideró que las

direcciones de los diques clásticos en Cabo San Pablo

no representan una orientación de esfuerzos en parti-

cular. Sin embargo, estipuló que los desarrollados en

Cabo Ladrillero y Río Ewans, responden a un siste-

ma de esfuerzos transcurrente levógiro.

Diraison et al. (1997a) estudiaron los diques empla-

zados sobre la misma secuencia,  en la intersección de

las rutas 3 y a (Figs. 1 y 2), asociándolos a un contex-

to de extensión generalizada durante el Neógeno.

Aquí se estudian diques clásticos expuestos en la

costa atlántica de Tierra del Fuego en la localidad de

Cabo San Pablo, entre el río San Pablo y a punta Grue-

sa, donde se desarrolla el frente orogénico de la faja ple-

gada y corrida Austral y en Cabo Viamonte, dentro

del antepaís perteneciente a la Cuenca Austral (Figs.

1 y 2). Se analiza la distribución espacial de los diques

clásticos, y su relación con las estructuras geológicas

de las rocas albergantes. A partir de la dirección pre-

ferencial en que se emplazaron los diques fue posible

calcular la orientación del elipsoide de esfuerzos local,

y las variaciones que presenta según cada estructura.

Generación de diques clásticos

Liquidización: licuefacción-fluidización

Las intrusiones arenosas se generan por la pérdida

de resistencia a los esfuerzos de cizalla de un cuerpo

arenoso sin cohesión. Como consecuencia, el estrato

deja de comportarse como un sólido y toma un esta-
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Figura 2: Principales lineamientos que afectan a Tierra del Fuego al norte de la falla Fagnano. Se indica el desplazamiento conceptual que

les corresponde en un sistema transcurrente levógiro. Se ilustran los elipsoides de deformación a partir de la orientación de diques clásticos. En

la esquina superior derecha se grafican los elementos más comunes dentro de un sistema de cizalla de Riedel levógiro. La presencia de cizalla–

R (sintética con el sentido de la cizalla) es el único requisito indispensable para que una zona de cizalla sea considerada como una zona de
cizalla de Riedel. La cizalla–R‘ (antitética) está presente casi siempre. En este caso, el ángulo de fricción interna (f) es 30º. La cizalla–P

(sintética) forma un ángulo de 15º horarios con la zona de desplazamiento principal (ZDP). La cizalla–Y (sintética) se forma paralela a la

traza de la ZDP. Las fracturas–T (fracturas de tensión) se forman a 45º antihorarios con respecto a la ZDP levógira.

do viscoso, con comportamiento líquido. A este me-

canismo se lo llama liquidización (liquidization) y su

producto se denomina sedimento liquidizado (liquidi-

zed sediments, Allen 1982). Sedimentos no cohesivos

que sufren este cambio de estado son capaces de as-

cender, e intruir capas sedimentarias superiores, como

consecuencia de gradientes de presión. Desde el punto

de vista sedimentológico se conocen dos mecanismos

principales a partir de los cuales se produce esta pér-

dida de cohesión: licuefacción y fluidización (lique-

faction y fluidization).

La licuefacción es un proceso a volumen constante

donde el aumento de la presión de fluidos y/o del

esfuerzo de cizalla, por ejemplo el ocasionado por un

sismo, provoca la disrupción in situ del soporte mutuo

entre granos, de tal manera que éstos se encuentran

temporalmente separados y dispersos en el fluido poral

(Fig. 3 a y b). Si el estrato arenoso está confinado en

su techo por un estrato de grano fino e impermeable,

esto deriva en un aumento instantáneo de la presión
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del líquido poral ya que debe soportar todo el peso de

la columna sedimentaria, igualando a la presión

litostática. A su vez, la licuefacción se ve favorecida

ante un aumento previo de la presión hidrostática, que

disminuya o anule el esfuerzo de confinamiento efec-

tivo; con estas condiciones un evento disparador hace

que la ruptura se vuelva inevitable (Allen 1982). Una

vez que se produjo la ruptura, la arena tendrá un com-

portamiento líquido y podrá fluir mientras su estruc-

tura siga en colapso. En el caso de generarse fisuras en

la capa confinante sobreyacente, el sedimento podrá

ascender intruéndose en niveles superiores, redeposi-

tándose cuando el escape del fluido poral restablece

un diseño sólido de partículas más denso y estable

(Fig. 3 c) (Obermeier 1998). Para que un sedimento

sea susceptible a la licuefacción debe poseer caracte-

rísticas particulares: una estructura abierta y no

cementada, proclive al colapso, estar confinado por

un estrato impermeable y no haber sufrido escape de

fluidos porales, condición necesaria para que se pro-

duzca la presión anómala de fluidos. Para que el últi-

mo requisito se cumpla, la secuencia sedimentaria no

debe estar afectada por estructuras previas, generado-

ras de planos de escape de los fluidos (Schmitt 1991).

En la licuefacción, el volumen se mantiene constan-

te y no hay un ingreso de fluidos externos al sistema.

Por el contrario, en la fluidización es esencial el ingre-

so externo de fluidos porales que ascienden o se ex-

panden a través del arreglo granulométrico (Allen

1982). La fluidización requiere el ingreso de fluido

poral externo dentro del depósito, para expandir su

volumen y causar la ruptura. Otras causas de dilata-

ción son los procesos de descompresión, que provo-

can la expansión de gases entrampados en los poros.

Los granos pierden contacto y resistencia a los esfuer-

zos de cizalla como consecuencia de la dilatación y en

conjunto se comportan como líquido. Una secuencia

sedimentaria puede sufrir fluidización a pesar de en-

contrarse cementada, con una estructura cerrada, in-

cluso después de perder fluidos porales. Esto se debe

a que la fuerza de expansión gaseosa, por si sola, al-

canza para provocar el colapso de la estructura y as-

censo del material fluidizado (Schmitt 1991).

Con frecuencia la licuefacción es un proceso indu-

cido por sismos, que actúa sobre sedimentos inconsoli-

dados, recientemente depositados (Obermeier 1998; Li

et al. 1996; Bezerra y Vita–Finzi 2000; Galli 2000). En

esos casos se puede asumir que la edad de los depósi-

tos afectados representa el momento en que ocurrió la

deformación. El estudio de estos fenómenos brinda

entonces una herramienta fundamental para analizar la

evolución tectónica de cuencas sedimentarias.

Marco tectónico regional

La faja plegada y corrida Austral se desarrolla en el

extremo sur de los Andes, entre los 51º y 54º S, con-

formando el margen activo de la  cuenca de antepaís

Austral o de Magallanes. La actividad tectónica de

esta faja se concentró entre el Cretácico superior y el

Paleógeno (Furque y Camacho 1949; Winslow 1982;

Biddle et al. 1986; Cagnolatti et al. 1987; Álvarez–

Marrón et al. 1993; Olivero y Malumián 1999;

Ghiglione et al. 2000). El acortamiento se inició du-

rante un cambio en el régimen tectónico, como con-

secuencia del cierre de la cuenca marginal Rocas Ver-

des durante el Cretácico medio (Dalziel et al. 1974).

Durante el Cretácico tardío – Paleógeno comenzó la

estructuración de los Andes Fueguinos, con una in-

tensa deformación y corrimientos con vergencia al

antepaís que provocaron la subsidencia mecánica por

carga tectónica que dio lugar a las cuencas de antepaís

Austral y de Malvinas (Biddle et al. 1986; Mpodozis

y Ramos 1990; Cunningham 1993; Klepeis 1994;

Galeazzi 1996; Olivero y Martinioni 1996). El avan-

ce de la deformación condicionó una migración siste-

mática de los depocentros hacia el norte durante el

Paleógeno (Yrigoyen 1962; Galeazzi 1996; Ramos

1996; Olivero y Malumián 1999). Como resultado del

desplazamiento relativo entre las placas Sudamerica-

na y Antártica, y la consecuente apertura del pasaje de

Figura 3: Inducción de intrusiones arenosas por licuefacción: a,

situación original del depósito, con sus características sedimentarias:

b, A partir de un evento disparador, se induce la licuefacción, y el

consecuente aumento de la presión de fluidos; c, El sedimento

licuefactado se redeposita, ocupando las fracturas extensivas gene-

radas (modificado de Allen 1982 y Obermeier 1998).
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Drake y generación de la placa de Scotia a partir de

dos límites de placa transcurrentes, el régimen comen-

zó a presentar características transcurrentes (Ramos et

al. 1986; Cunningham 1993; Cunningham et al.

1995). Durante el Eoceno medio superior se registra

un evento de deformación y acortamiento, evidencia-

do por la presencia de estratos de crecimiento en la

costa atlántica de Tierra del Fuego (Olivero y

Malumián 1999; Ghiglione et al. 2000). Esta defor-

mación se corresponde con la Orogenia Incaica, que

tuvo un efecto importante en los Andes Fueguinos

dado que se desarrollaban en un margen ortogonal al

vector de convergencia de las placas oceánicas duran-

te el Eoceno tardío – Oligoceno temprano (Ramos y

Aleman 2000). En el sector chileno de Tierra del Fue-

go, el pasaje de una tectónica compresiva a un régimen

transcurrente, ocurrió durante el Oligoceno (Klepeis

y Austin 1997). En el presente estudio se registra un

evento transpresivo en la costa atlántica de Tierra del

Fuego durante el Mioceno temprano. Durante el

Neógeno se desarrolló un rift perpendicular al

orógeno, responsable de la apertura del estrecho de

Magallanes (Diraison et al. 1997b 2000). La deforma-

ción transpresiva y transtensiva neógena todavía es

activa a lo largo del límite actual entre las placas Sud-

americana y de Scotia (Cunningham et al. 1995; Ra-

mos y Aleman, 2000).

Metodología

En la costa atlántica de Tierra del Fuego los mejo-

res afloramientos se encuentran sobre la plataforma de

abrasión marina y acantilados. El  relevamiento

geológico estructural en Cabo San Pablo, realizado

entre el río San Pablo y la punta Gruesa (Fig. 4), con-

sistió en detallados perfiles a través de la costa de orien-

tación noroeste. Para transitar estos afloramientos es

necesario tener en cuenta los regímenes de mareas, ya

que durante las mareas altas son cubiertos por el mar.

También se recorrieron los escasos afloramientos pre-

sentes en el bosque, reconocidos en las fotografías

aéreas. Las observaciones fueron interpoladas tierra

adentro a partir del estudio de imágenes satelitales y

fotografías aéreas a escala 1: 20.000 y 1: 40.000.

Los enjambres de diques clásticos en Tierra del

Fuego son comunes en rocas de edad miocena, pero

también se reconocieron intrusiones clásticas aisladas

en el Cretácico, Paleoceno y Eoceno. Para el estudio

específico de diques clásticos en depósitos del

Mioceno, se analizaron dos localidades: (1) Cabo San

Pablo, entre el río San Pablo y la punta Gruesa y (2)

Cabo Viamonte, entre punta Auricosta y Cabo

Viamonte.

(1) El análisis de datos en Cabo San Pablo fue sub-

dividido en dos sectores, correspondientes a dos ciclos

sedimentarios distintos, separados por una discordan-

cia angular (Figs. 4 y 5), a los que se denomina infor-

malmente: (a) miembro A del Mioceno inferior; y (b)

miembro B del Mioceno inferior. Estas unidades se

encuentran en estudio y todavía no fueron denomina-

das formalmente desde el punto de vista litoestrati-

gráfico.

(a) Miembro A del Mioceno inferior: Se reconocie-

ron en total 29 diques clásticos a lo largo de una

transecta de dos kilómetros de extensión paralela al

acantilado marino, desde la discordancia angular hasta

el arroyo Castor (Fig. 4). Los diques fueron ubicados

mediante GPS, y medidos su espesor y orientación.

(b) Miembro B del Mioceno inferior: Se realizó una

transecta sobre la plataforma de abrasión marina, en la

que fueron medidos 192 diques clásticos. La transecta,

de 1.300 m de extensión y 50 m de ancho, se trazó

paralela a la costa, transversal a la estructura, atrave-

sando el sinclinal norte y el anticlinal (Fig. 4). Cada

dique fue ubicado sobre esta recta, midiendo su espe-

sor, orientación, morfología, y relación con otros di-

ques. Otros 79 diques clásticos fueron medidos fuera

de la transecta con el fin de complementar los datos de

orientación y frecuencia.

(2) En Cabo Viamonte se midieron los espesores y

características generales de 138 diques clásticos. Las

mediciones fueron hechas sobre la plataforma de

abrasión y acantilados marinos entre punta Auricosta

y el extremo austral del cabo Viamonte (Fig. 2).

Entre ambas localidades se utilizaron las poblacio-

nes de diques medidos por Schmitt (1991) en los

Cabos Ladrillero y Ewans, y los diagramas de esfuer-

zos calculados a partir de la orientación de diques

clásticos. Todos los elipsoides de deformación se ilus-

tran en la figura 2 y sirven para observar su variación

según aumenta la distancia a la zona de falla de

Magallanes dentro del sector de antepaís.

Sedimentación sinorogénica durante el Paleógeno–

Mioceno y   neotectonismo

En la  costa  a t lánt ica  de  Tierra  del  Fuego

existen numerosas evidencias que permiten di-

lucidar los pulsos tectonosedimentarios asocia-

dos  a  d i ferentes  unidades  es t ra t igráf icas ,

involucradas en la génesis de la faja plegada y

corrida Fueguina. Durante el Paleógeno hasta

el Mioceno hubo sedimentación sinorogénica,

ubicada por encima del tope de cuña activa.

Los caracteres sinorogénicos presentes en los

sedimentos son: discordancias angulares, estra-

tos de crecimiento y diques clásticos. Con an-

terioridad al Eoceno temprano, existió un pul-

so de levantamiento tectónico y erosión, como

lo indica la discordancia angular entre la For-

mación Río Bueno, de edad eocena temprana,

y depósitos paleógenos y cretácicos (Furque y

Camacho 1949;  Malumián y  Ol ivero 1998) .

Conglomerados del Cretácico superior registran



108 M. C. Ghiglione

Figura 4: Mapa geológico – estructural entre el río San Pablo y punta Gruesa; nótese como varía la orientación preferencial de los diques

clásticos en función de la estructura en la que se han emplazado.
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el inicio de esta deformación, y el comienzo del

estadio de antepaís para la cuenca Austral

(Olivero 2000). La continua deformación duran-

te gran parte del Eoceno, Oligoceno y Mioceno

se evidencia en la presencia de estratos de cre-

cimiento en la Formación Leticia del Eoceno me-

dio alto (Olivero y Malumián 1999; Ghiglione

et al. 2000); en la Formación Cerro Colorado

del Eoceno superior – Oligoceno inferior (datos

inéditos) y en depósitos del Mioceno inferior aún

no denominados (este trabajo). El avance de la

deformación condicionó una migración sistemá-

tica de los depocentros hacia el norte durante el

Paleógeno (Yrigoyen 1962; Olivero y Malumián

1999) y siguió haciéndolo durante el Mioceno.

Los diques clásticos son otro carácter frecuente

en los sedimentos de la faja, se emplazan como

intrusiones aisladas en el Cretáci-co, Paleoceno

y Eoceno medio alto, mientras que durante el

Neógeno, aflorante en el sector central de la isla,

formaron extensos enjambres de decenas de ki-

lómetros de superficie, constituidos por cientos

de diques (Borrello 1962; Schmitt 1991; Diraison

et al. 1997a). Aquí se presentan evidencias de

un pulso transpresivo desarrollado durante el

Mioceno temprano, reconocido por la existencia

de una suave discordancia angular intramio-cena

inferior y la generación sintectónica y sinsedi-

mentaria de diques clásticos.

Las principales estructuras que caracterizan a la faja

plegada y corrida Fueguina, presentan evidencias cla-

ras de estar afectadas por transcurrencia. Se encuen-

tran dislocadas por fallas que las cortan transversal-

mente con desplazamientos de rumbo con componen-

tes compresivos y extensivos, que muchas veces inte-

rrumpen lateralmente las estructuras. En el sector cen-

tral de la Isla Grande de Tierra del Fuego, desde el ex-

tremo oriental del lago Fagnano hasta la costa atlán-

tica, existe toda un serie de bloques deprimidos y es-

tructuras anticlinales desarrollados al sesgo de la falla

transcurrente Magallanes-Fagnano, que es el límite ac-

tual entre las placas de Scotia y Sudamericana

(Cunningham et al. 1995). Posee una traza que

contornea el trayecto de los ríos Turbio e Irigoyen

(Figs. 1 y 2). Los bloques limitados por fallas norma-

les evidencian una actividad moderna, marcada por el

control estructural que ejercen sobre el desarrollo de

las planicies aluviales de los principales ríos, como las

de los ríos San Pablo, Irigoyen, Malengueña, Láinez

y Turbio. En el sector central de la isla (Figs. 1 y 2) hay

una serie de lineamientos que cortan el bosque y los

turbales. En particular es notoria una fuerte escarpa en

la desembocadura del río Turbio,  observable en ima-

gen satelitaria a escala 1:250.000, que marca la posi-

ción de la falla Fagnano. Las principales direcciones

de estos lineamientos coinciden con la configuración

de una zona de cizalla de Riedel con sus dos elemen-

tos integrantes, las cizallas sintéticas (R) y antitéticas

(R’) (Fig. 2) (véase Davis et al. 2000). En la costa at-

lántica septentrional de Tierra del Fuego la actividad

tectónica produjo un ascenso continental neto desde

hace al menos ~ 600.000 años, evidenciado por la pre-

sencia de secuencias costeras regresivas (Bujalesky et

al. 2001). El levantamiento tectónico durante los úl-

timos 5000 años fue máximo en el extremo occiden-

tal del canal del Beagle (~ 1,2 ± 0,2 mm/año) y dismi-

nuye hacia el norte y este (Bujalesky 1998). Releva-

mientos sísmicos inéditos de 3,5 Mhz muestran la

existencia de cuencas transtensivas activas desde el

Holoceno frente a la ciudad de Ushuaia, controladas

por fallas transcurrentes de rumbo aproximadamente

meridiano (Bujalesky, com. pers. 2000), con actividad

registrada por la Estación Sismológica Ushuaia

(Olivero, com. pers. 2000).

Estructura y sedimentos

La secuencia marina del Mioceno  es continua so-

bre la costa atlántica de Tierra del Fuego al menos

desde punta Gruesa hasta el Cabo Santa Inés (Malu-

mián, com. pers. 2000). Entre el río San Pablo y la

punta Gruesa se reconocen tres miembros informales,

compuestos en su mayor parte por fangolitas y bancos

arenosos intercalados: miembro indiferenciado,

miembro A y miembro B. El primer miembro es el

más antiguo (Olivero, com. pers. 2001) y se apoya

tectónicamente sobre el miembro A. Los miembros A

y B tienen una fuerte continuidad estratigráfica y se en-

cuentran separados por una suave discordancia angu-

lar, sobre la cual el miembro superior (miembro B)

traslapa al miembro inferior (miembro A). La presen-

cia de discordancias angulares dentro de paquetes con

marcada continuidad estratigráfica expone la existen-

cia de estratos de crecimiento, depositados sintectó-

nicamente.

 En Cabo Viamonte la secuencia parece no estar

estructurada, pero es notoria la existencia de fallas,

observables en imagen satelital (Fig. 2), que se asocian

al movimiento del límite de placas de la falla Fagnano.

En la punta Gruesa se desarrolla el frente orogénico

emergente de la faja plegada y corrida Fueguina, con

características transcurrentes. La faja deformada

involucra, en este sector, a rocas del Eoceno superior

y del Mioceno inferior. La estructura entre la punta

Gruesa y el río San Pablo fue descripta por Schmitt

(1991) como una faja plegada y corrida epidérmica

(thinskinned fold and thrust belt), sin embargo, aquí se

propone una interpretación distinta.

Sobre la costa, en sentido noroeste, se reconocen las

siguientes estructuras geológicas (Figs. 4 y 5): (1)

anticlinal Punta Gruesa formado por depósitos del

Eoceno superior; (2) corrimiento Punta Gruesa; (3)

anticlinal Castor compuesto por el miembro indiferen-

ciado del Mioceno inferior; (4) corrimiento Castor; (5)

homoclinal del miembro A del Mioceno inferior; (6)
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discordancia angular intramiocena inferior; (7) suaves

pliegues dentro del miembro B del Mioceno inferior.

El anticlinal Punta Gruesa se desarrolla sobre el

corrimiento Punta Gruesa e involucra en superficie a

la Formación Cerro Colorado del Eoceno superior,

cabalgándola sobre los depósitos del miembro indife-

renciado. Es una estructura de orientación nordeste y

vergencia al norte; el limbo frontal se encuentra

subvertical a volcado; el limbo dorsal inclina ~ 50º S.

El anticlinal Castor es un pliegue estrecho y simétrico

que afecta al miembro indiferenciado del Mioceno

inferior; tiene una orientación latitudinal; su limbo

dorsal inclina ~50º S y es cortado secuencia arriba por

el corrimiento punta Gruesa; el limbo frontal inclina

~60º N. El corrimiento Castor ejerce un fuerte control

estructural sobre el sistema de drenaje y se infiere un

movimiento transpresivo levógiro, controlado en for-

ma sintética por el desplazamiento levógiro de la fa-

lla Fagnano. A continuación, sigue el miembro A del

Mioceno inferior que inclina al norte y disminuye en

forma progresiva la inclinación de 15º a 5º a medida

que se aleja de la falla Castor a lo largo de 2 kilóme-

tros. En ese punto se aprecia una suave discordancia

angular, en la que el miembro B traslapa al miembro

A. Esta discordancia angular fue interpretada como

un corrimiento con vergencia al sur por Schmitt

(1991). Sobre el miembro superior se desarrollan plie-

gues muy abiertos, con una longitud de onda del or-

den de un km y limbos con inclinación menor a 8 –

10º. Sobre el sinclinal y anticlinal más cercanos a la

planicie aluvial del río San Pablo, se realizó la transecta

para analizar la frecuencia de los diques clásticos en

relación a la estructura.

La margen oriental del río San Pablo está limitada

por la fuerte escarpa de la falla Desdémona, observa-

ble a escala satelitaria y en fotografías aéreas. Este

lineamiento, que se reconoce a lo largo de 3 km con

un rumbo N 7º E, tiene su correlato fuera de la zona

estudiada en la otra margen del río San Pablo (Fig. 2).

Ambas fallas son interpretadas como normales ya que

controlan la depresión rellena por los depósitos

cuaternarios de la planicie aluvial. Existe una peque-

ña ramificación de esta falla al sur, que se bifurca con

rumbo N 25º E.

Diques clásticos

Características generales

Las intrusiones clásticas estudiadas poseen una geo-

metría tabular, extendiéndose sobre la plataforma de

abrasión hasta 400 – 500 m a lo largo del rumbo (Fig.

6 a). La extensión vertical máxima observada es ~ 50

m, en el sector más elevado del acantilado marino. Su

granulometría se caracteriza por areniscas gruesas a

finas, con baja selección, y estructuras de tracción (Fig.

6b). Por lo general tienen límites netos con la roca de

caja (Fig. 6c), pero se observan clastos pertenecientes

a la roca albergante incorporados dentro de los diques.

El rango de espesores  se extiende de 0,5 a 200 cm, sus

paredes son irregulares, con frecuentes cambios en el

espesor a lo largo del rumbo. Los diques no presentan

relaciones de corte cuando se interceptan, indicando un

origen sincrónico para los diques ubicados en un mis-

mo miembro. Esto es muy notorio en Cabo Viamonte,

donde los diques son reticulados y forman en planta di-

seños de cubos y rombos con aristas compartidas.

Figura 5: Perfil estructural de río San Pablo – punta Gruesa.
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Orientación, frecuencia y espesor

(1) Cabo San Pablo: Si se considera la orientación

de todo el conjunto de los diques clásticos medidos

(n=299), hay una preferencia por el intervalo entre

150º y 180º, donde se agrupa el 32 % de los diques,

con moda en ~ 165º de azimut. El resto de los inter-

valos, medidos cada 30º, posee una frecuencia de entre

el 12% y 15%. Para el análisis detallado fueron con-

siderados por separado los diques clásticos intruidos

en los miembros A y B del Mioceno inferior. La sua-

ve discordancia angular que limita ambos miembros

marca un evento de deformación previo a la deposita-

ción del miembro superior. Bajo estas condiciones,

existieron dos generaciones de diques clásticos, sepa-

rados por la discordancia angular, que responden a dos

eventos de deformación diacrónicos:

(a) miembro A del Mioceno inferior (Fig. 7a): De los

29 diques clásticos medidos, el 90% se orienta con un

azimut de entre 150º y 180º, perpendicular al rumbo

de la estructura homoclinal, la moda se ubica en ~

175º. Son subverticales, el 70% posee una inclinación

mayor a 80º y no se observaron filones capa. El espe-

sor varía entre 2 y 200 centímetros. En la figura 7a se

ha graficado el intervalo de espesores entre 2 y 70 cm

para resaltar las frecuencias más significativas; la suma

de los espesores es 427 centímetros.

(b) miembro B del Mioceno inferior (Fig. 7b): Se

midieron 270 diques clásticos por encima de la discor-

dancia angular; el diagrama de isodensidades presenta

una alta dispersión de puntos, con una moda principal

y tres modas secundarias. El 26% de los diques se

intruyen con una orientación de entre 150º y 180º, con

moda en el azimut de 165º; el resto de los intervalos

agrupan cada uno entre el 13 y 17% de los diques.

Para el análisis de las inclinaciones fueron utilizados

parte de los diques medidos, ya que en varias oportu-

nidades se encontraban al ras de la plataforma de

abrasión, lo que impedía medir su inclinación. Los di-

ques clásticos son subverticales; de las 210 inclinacio-

nes medidas el 69% supera los 70º, también debe con-

siderarse la presencia de escasas intrusiones paralelas

a la estratificación (n ~10), no representadas en este

muestreo. Los espesores varían entre 0,5 y 120 cm, la

moda se encuentra en el intervalo entre 0,5 y 10 cm

con el 63% de los diques; en la figura 6b se represen-

Figura 6: a, vista al noreste de la plataforma de abrasión marina sobre el anticlinal del miembro inferior; esta superficie, que supera en

sectores los 2 km de ancho, es cubierta por el mar durante la marea alta. b, detalle de estructuras de corriente en el cabo Viamonte. c, intrusión

vertical sobre el acantilado del cabo Viamonte; en algunas capas el dique se difracta y luego continúa ascendiendo.
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Figura 7: a, b y c, Orientación y espesor de los diques estudiados, las líneas gruesas y finas dentro de los diagramas corresponden a máximos

principales y secundarios respectivamente. d y e, Diagramas de isodensidades donde se expresa con mayor detalle la orientación preferencial

elegida por los diques.
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tan los espesores entre 0,5 y 90 cm por ser los más

numerosos; los espesores suman 2.919 centímetros.

Si representamos la orientación preferencial según

su posición respecto a la estructura, las modas se

desglosan y los diagramas de isodensidades muestran

menor dispersión. En la figura 7 se ilustran los

diagramas de isodensidades para las tres estructuras

que afectan al miembro superior: sinclinal sur,

anticlinal y sinclinal norte (véase también la Fig. 3).

Los 79 diques emplazados dentro del sinclinal sur ad-

yacente a la superficie de traslape, poseen dos modas,

un 45 % se intruye con una orientación entre 150º y

180º, con moda en el azimut ~ 165º (Fig. 7d), mien-

tras que el intervalo entre 60º y 90º agrupa un 20% de

las intrusiones con moda en el azimut ~ 75º; el resto

de los intervalos representa entre el 1 y 14% de los

diques. Dentro de la estructura anticlinal se contabili-

zaron 136 diques, agrupados en dos modas principa-

les a ~ 105º y ~155º, y una secundaria a ~ 130º, que

bisecta las dos anteriores. En el sinclinal norte, donde

se concentran 54 diques, las orientaciones preferencia-

les principales tienen azimut de ~ 20º y ~150º, con una

dirección secundaria que los bisecta en ~ 160º.

(2) Cabo Viamonte: Se estudiaron 136 diques

clásticos que presentan en su orientación un diseño

bimodal (Fig. 7c). Los rumbos preferenciales y por-

centaje de diques que se orientan a ± 15º del mismo

son: 45º – 30%, 145º – 31%. Los diques suelen tener

una fuerte inclinación, cercana a la vertical, un 86% in-

clina más de 70º y no se registraron filones capa. Los

espesores varían entre 0,2 y 120 cm, mientras que el

82% de los diques tiene un espesor menor a 10 cen-

tímetros.

En esta localidad la orientación preferencial mues-

tra fuertes variaciones en la dirección norte–sur. Se

eligió dividir las muestras en tres sectores (Fig. 7e),

separados por planicies aluviales, zonas que constitu-

yeron un blanco en el muestreo. Las planicies pueden

marcar la existencia de fallas, ya que están controladas

estructuralmente como se evidencia en lineamientos

rectos que las limitan (Fig. 2). En el sector norte hay

dos modas casi ortogonales, a los ~50º y 140º de

azimut, y una moda menor a los ~15º. En el sector cen-

tral existe una moda principal a los ~25º, y una moda

secundaria a los ~180º. El sector sur presenta una

moda principal en 50º, casi ortogonal a la moda se-

cundaria de ~135º de azimut.

Discusión

Distribución espacial de los diques clásticos y su relación con

la estructura

Diques intruidos en un sistema con esfuerzos

compresivos principales mínimo (sigma 3) e interme-

dio (sigma 2) similares tendrán un amplio rango de

orientaciones, las que serán transicionales entre si

(Renshaw y Pollard 1994). El alto grado de alinea-

miento presentado por diques clásticos, sugiere que se

intruyeron bajo un sistema de esfuerzos donde sigma

2 era mucho mayor que sigma 3 (Jolly et al. 1998).

Esto implica que existió una influencia tectónica al

momento de intrusión de los diques. Las intrusiones

laminares, en especial los diques no afectados por

estructuras previas, deben poseer superficies perpen-

diculares a sigma 3 (Fig. 8a), es decir estar contenidos

en el plano formado por sigma 1 y 2 (Suppe 1985). En

las rocas homogéneas los diques verticales son facti-

bles si sigma 1 y 2 son verticales; los filones capa in-

dican que sigma 3 es vertical (Suppe 1985). Los di-

ques clásticos asociados a fracturamiento hidráulico

con frecuencia se emplazan como filones capa, con un

espesor de pocos centímetros hasta más de medio

metro, muy angostos en relación con su largo

(Obermeier 1998). Durante la estructuración se pue-

den generar juegos de fracturas conjugadas de cizalla,

que forman un ángulo agudo (ß), con frecuencia

mayor a 60º, bisectado por sigma 1 (Fig. 8b); cuando

estas fracturas involucran además una componente

extensiva, se las denomina híbridas y en general for-

man un ángulo menor a 60º (McClay 1987). La orien-

tación de los principales ejes de deformación puede ser

calculada a partir de fracturas conjugadas, ya que

sigma 1 bisecta el ángulo ß entre ambos juegos de

fracturas, la bisectriz obtusa es sigma 3, y la dirección

de intersección de ambos juegos coincide con sigma

2 (Dunne y Hancock 1994). Si se considera la mag-

nitud de la cizalla conjugada o ángulo dihedral (ß), se

puede estimar el valor del esfuerzo diferencial (sigma

1 – sigma 3) en término de múltiplos de resistencia a

la tensión de la roca; las fracturas híbridas conjugadas

se forman bajo un esfuerzo diferencial mayor al que

induce a las fracturas extensivas (Dunne y Hancock

1994). Las fracturas extensionales desarrolladas en sis-

temas de cizalla se propagan en forma vertical, confor-

man un ángulo inicial de ~45º con la falla y son favo-

recidas en particular por bajos esfuerzos diferenciales

y alta presión de fluidos (Woodcock y Schubert

1994).

Al analizar el diagrama de isodensidades de polos de

diques clásticos en el homoclinal del miembro A del

Mioceno inferior (Fig. 7a), se ve un marcado control

estructural en la orientación preferencial. La moda

posee un azimut de ~175º, paralela a la dirección de

inclinación de la estructura. Esto implica el accionar

de un esfuerzo principal compresivo mínimo, defini-

do por los polos de los diques, horizontal y alineado

~E–O. Bajo estas condiciones, los esfuerzos compre-

sivos principal e intermedio, deberían ubicarse uno

horizontal con dirección ~S–N, y el otro vertical. Si

sigma 2 se encontraba horizontal el homoclinal sería

extensivo y sigma 3 debería ser paralelo a su dirección

de inclinación, es decir S–N. El elipsoide de deforma-

ción equivalente a este campo de esfuerzos se ilustra

en la figura 8c.
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Dentro del miembro superior, la relación entre la

orientación y frecuencia de diques con la estructura es

más compleja. Al analizar las direcciones preferencia-

les de intrusión de diques, existe una moda principal

(~165º), y tres máximos secundarios, con una distri-

bución radial y dispersa. Esto llevaría a pensar que los

diques se han intruido al azar, sin estar bajo un cam-

po de esfuerzos definido, como postula Schmitt

(1991) para esta misma secuencia. Sin embargo, al

analizar por separado la orientación presentada por los

diques dentro de cada estructura es evidente el control

que ejercen sobre el emplazamiento de las intrusiones

clásticas. En el sinclinal sur, los diques se intruyen en

una dirección similar a la del miembro inferior, con un

azimut de ~65º, perpendicular a la estructura (Fig. 7d).

Esto prueba que se emplazaron bajo la presencia de un

campo de esfuerzos, que condicionó su orientación al

momento del emplazamiento. La interpretación de la

orientación de esfuerzos y el elipsoide deformación

resultante, es similar al caso anterior. En el anticlinal

surge una moda en el azimut ~105º, que forma un án-

gulo de ~60º con la dirección preferencial del sincli-

nal sur. Esta moda se interpreta como resultado de la

formación de diaclasas extensivas, paralelas al rumbo

de la estructura, durante la generación de la charnela

(Fig. 8d). El otro máximo principal (~ 155º) se aproxi-

ma a los obtenidos para el homoclinal y sinclinal sur,

marcando una tendencia local, independiente de la

estructura específica en la que se desarrollan los di-

ques. Dentro del sinclinal norte las dos modas princi-

pales conforman un ángulo de ~55º, y son bisectadas

por una moda secundaria, orientada en ~160º. Esta si-

tuación se interpreta como resultado de un aumento en

el esfuerzo diferencial (sigma 1 / sigma 3), que indu-

jo la formación de fracturas híbridas conjugadas, don-

de el esfuerzo compresivo mínimo bisecta el ángulo

obtuso y la bisectriz aguda es el esfuerzo compresivo

principal (Fig. 8b).

Las intrusiones clásticas en el miembro B del

Mioceno inferior tuvieron un fuerte control por parte

de las estructuras en donde se emplazan, tal como se

refleja en variaciones de frecuencia y espesor, además

de cambios en la orientación. En la figura 9 se expre-

san gráfica y cuantitativamente estas variaciones, ob-

tenidas a partir de la transecta efectuada sobre el

anticlinal y el sinclinal norte. El núcleo del anticlinal,

ubicado en el intervalo de 200 a 400 m, concentra la

mayor cantidad de diques clásticos (n = 27), con un

espesor total de 420 cm; en relación con el núcleo

sinclinal, entre los 700 y 900 m, donde se midieron 10

diques, que suman 150 cm de espesor total. La mayor

frecuencia en la cresta del anticlinal estaría asociada a

Figura 8: Análisis dinámico (esfuerzos) de la generación de fracturas a, extensivas y b, híbridas (modificado de McClay, 1987); c, elipsoidede

esfuerzo calculado a partir de la dirección preferencial de diques clásticos para el miembro A del Mioceno inferior; d, fracturas desarrolladas

en sistemas de pliegues cilíndricos (modificado de McClay, 1987); e, elipsoide de esfuerzo calculado a partir de la dirección preferencial de

diques clásticos para el miembro B del Mioceno inferior; f, elipsoide de deformación y orientación de las principales estructuras estudiadas
en Cabo San Pablo, coincidente con un sistema transcurrente – transpresivo.
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fenómenos extensivos, concentrados en la zona de

menor presión litostática durante la formación de la

charnela, que como se ha explicado influyen también

en la orientación que presentan los diques.

El elipsoide de deformación correspondiente al

miembro B, considerando el promedio de los sigma

obtenidos sobre cada estructura particular se muestra

en la figura 8e. En la figura 8f se volcaron los esfuer-

zos compresivos principales calculados a partir de la

orientación de diques clásticos, y el rumbo de las prin-

cipales estructuras descriptas. La distribución de es-

fuerzos obtenida, donde los esfuerzos compresivos

máximo y mínimo se encuentran horizontales, y el es-

fuerzo compresivo intermedio es vertical, correspon-

de a un sistema de falla de tipo transcurrente. En un

modelo de cizalla simple, con movimiento de rumbo

paralelo a la falla, las fracturas extensivas se propagan

a 45º de la falla; en sistemas transpresivos, con una

componente convergente, ese ángulo es menor a 45º

(Wood-cock y Schubert 1994). Del mismo modo el

anticlinal Castor se forma al sesgo de la falla

transpresiva y forma un ángulo de ~50º. Al conside-

rar todos los elementos estructurales y representarlos

juntos (Fig. 8f), se manifiesta su correlación con un

sistema de tipo transcurrente – transpresivo levógiro.

En diversos trabajos se menciona la presencia de di-

ques clásticos asociada a mecanismos transcurrentes

(p.ej. Peterson 1966; Bluck 1980; Schmitt 1991;

Bezerra y Vita–Finzi 2000); es muy probable que la

generación de planos de debilidad verticales promueva

el ascenso e intrusión de material que sufrió licuefac-

ción.

En Cabo Viamonte existe una importante variación

en la disposición preferencial de los diques, en espe-

cial entre los sectores norte y central con el sector sur

(Fig. 7e). En el sector norte, la disposición ortogonal

de los dos juegos principales de diques, se podría

deber a permutaciones abruptas en la disposición de

sigma 3, que se encontraba horizontal. Los sectores

central y sur, poseen un sólo máximo definido, cuyos

polos determinan sigma 3 (Fig. 8h); la disposición de

sigma 1 y 2 escapan de nuestro análisis.

Si bien Diraison et al. (1997a; 2000) asocian la ge-

neración de diques clásticos en Tierra del Fuego con

el desarrollo de un rift Neógeno, responsable de la

apertura del estrecho de Magallanes. Los nuevos da-

tos aportados en el presente trabajo permiten afirmar

que su origen se debió al accionar de una mecánica

transcurrente, tal como lo propuso originalmente

Schmith (1991) para las localidades de Río Ewans y

Cabo Ladrillero.

Carácter sintectónico y sinsedimentario de los diques

clásticos

En el presente estudio se llegó a una distinta inter-

pretación de la estructura tectónica, y un diferente

análisis de la orientación preferencial y distribución de

frecuencias de diques clásticos que la propuesta por

Schmitt (1991). La adquisición de nuevas dataciones

consistentes, realizadas entre la punta Gruesa  y el río

San Pablo, sobre la base de microfósiles, permite es-

tablecer que se trata de un paquete de capas sedimen-

tarias con marcada continuidad estratigráfica

(Malumián, com. pers. 2000). Esto fortalece la nueva

interpretación estructural que conlleva a otra explica-

ción de los mecanismos de formación de diques

clásticos y una diferente historia tectónica a la estable-

cida por el autor citado más arriba. Según Schmitt

(1991) los diques clásticos de Cabo San Pablo se

intruyeron por fracturamiento hidráulico, con posterio-

ridad a la estructuración y fosilización del frente

orogénico emergente, sin encontrarse bajo un campo

de esfuerzos tectónicos ya que no encuentra una orien-

tación preferencial definida. Esta autora deduce para

su génesis un mecanismo de fluidización, ya que la de-

formación previa eliminó la susceptibilidad del sedi-

mento a la licuefacción. En el presente trabajo se de-

terminó la existencia de dos eventos de deformación

distintos, evidenciados por la discordancia angular

intramiocena inferior, que pone en evidencia la carac-

terística sinorogénica de la secuencia (Fig. 10). A cada

evento de deformación le correspondió una genera-

ción de diques clásticos distinta, como se infiere del

hecho de que los diques a ambos lados de la discordan-

cia poseen cualitativamente distintos factores de ex-

Figura 9: Variación en la frecuencia y espesor de los diques clásticos

en función de su lugar en la estructura; a, transecta estudiada; b,

frecuencia de los diques clásticos, c, espesor sumado de los diques

clásticos para cada intervalo; d, perfil esquemático de las estructu-

ras involucradas. Ubicación de la transecta en figura 4.
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tensión y patrones de orientación. Por otro lado, que-

dó demostrado el fuerte control que ejercieron los sis-

temas de esfuerzos responsables de esas estructuras

sobre los diques clásticos. Es frecuente la presencia de

laminaciones convolutas, deslizamientos submarinos,

y depósitos con pérdida de la fábrica original, en es-

pecial dentro del miembro A, que pueden interpretarse

como estructuras sedimentarias sintectónicas, induci-

das por eventos sísmicos. En este contexto, es otra evi-

dencia de que la deformación transcurrente era activa

al momento de la depositación de la secuencia. El

principal elemento diagnóstico que prueba el carácter

sinsedimentario de los diques clásticos es la existencia

de dos eventos de generación, limitados por una su-

perficie de traslape de edad miocena inferior. Otro

factor a tener en cuenta es la alternancia de bancos are-

nosos y pelíticos, condición indispensable para que

una secuencia sea proclive a sufrir la generación de

diques clásticos. Según Shaw et al. (1999) este rasgo

podría ser consecuencia directa de la actividad

tectónica sinsedimentaria, en sistemas marinos donde

el fallamiento y plegamiento producen superficies es-

carpadas, éstas controlan variaciones locales en el es-

pacio de acomodación sedimentaria y provocan la al-

ternancia de bancos pelíticos y arenosos.

Conclusiones

La intrusión de diques clásticos entre el río San

Pablo y la punta Gruesa se produjo poco después de

la sedimentación, de manera sinorogénica. Los di-

Figura 10: Evolución tectónica de la región estudiada durante el Mioceno inferior: a, Depositación del miembro inferior del Mioceno

inferior; b, desarrollo del corrimiento y anticlinal Castor, basculamiento homoclinal, primer generación de diques clásticos, y erosión; c,

depositación del miembro superior que traslapa la secuencia deformada; d, reactivación del Corrimiento Castor, con la consecuente deforma-

ción del miembro superior, y segunda generación de diques clásticos; posteriormente se desarrolla el Corrimiento punta Gruesa, fuera de

secuencia.
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ques clásticos se emplazaron en dos eventos de defor-

mación diacrónicos, que indujeron su formación y con-

dicionaron la disposición y frecuencia de su emplaza-

miento. Existió una deformación sinsedimentaria de la

secuencia tal como lo evidencia la presencia de estra-

tos de crecimiento. La orientación de sigma 3, defini-

da por la disposición preferencial de los diques

clásticos era aproximadamente E–O. Se deduce ade-

más la orientación de sigma 1 y 2, dispuestos con

rumbo N–S y actitud vertical respectivamente. El

elipsoide de esfuerzos sobreimpuesto a las estructuras

estudiadas define un sistema de deformación del tipo

transcurrente – transpresivo que indujo la intrusión de

diques clásticos. Por lo tanto, se definen dos eventos

de deformación acaecidos durante el Mioceno inferior.

En forma contemporánea, se depositó la secuencia ma-

rina aflorante en el río San Pablo – punta Gruesa, en

una cuenca de tope de corrimiento (thrust top) sobre

el techo de cuña tectónicamente activo, con caracte-

rísticas transpresivas.

El desarrollo de intrusiones clásticas en el Neógeno

de Tierra del Fuego se vio favorecido por la mecáni-

ca de deformación transcurrente, que generó planos

de debilidad verticales y afectó a las secuencias, las

que por sus características sedimentológicas eran sus-

ceptibles de ser sufrir licuefacción. Se determinó la

siguiente secuencia evolutiva, acaecida durante el

Mioceno temprano entre el río San Pablo y la punta

Gruesa (Fig. 10): (a) depositación del miembro A del

Mioceno inferior; (b) desarrollo del corrimiento y

anticlinal Castor, basculamiento homoclinal, primer

generación de diques clásticos, levantamiento y ero-

sión; (c) depositación del miembro B, con traslape so-

bre la secuencia deformada; (d) reactivación del co-

rrimiento Castor, deformación del miembro B, segun-

da generación de diques clásticos; por último se

desarrolla el corrimiento Punta Gruesa, fuera de

secuencia.
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